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			Whitehorse - Parte 1

			Cuando los cielos y los infiernos se abren

			W. Parrot
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			A mis hermanas. A todas ellas

		

	
		
			Prólogo

		

		
			¿Quién cuenta esta historia?

			Allí, donde aquel bosque se volvía más espeso, el hombre corrió. Corrió por su vida y por su alma. Corrió en vano, tratando de escapar del destino que él mismo se había forjado. Sus jadeos y el crujir de las ramas que a su paso iba rompiendo no podían ocultar los cascos del caballo infernal que se acercaba a todo galope. Pero el miedo que lo obligó a tropezar por última vez en el mundo de los vivos no fue a causa del animal, sino del jinete demoníaco que reclamaba su alma.

			Al caer, el hombre volvió el rostro para observar a su verdugo. Se arrepintió en el acto. La escena era la más terrorífica que había visto en su existencia.

			Su perseguidor era imponente: debía de medir casi dos metros; los músculos de sus piernas parecían explotar bajo un pantalón raído; y un saco, que parecía pertenecer a un miembro de alto rango de algún ejército antiguo, dejaba ver el principio de un pecho descomunal, que se movía al ritmo de una respiración fingida, demasiado pausada para el momento. La dureza de sus rasgos coincidía con la frialdad de sus profundos ojos negros y un símbolo cobrizo, en constante movimiento, brillaba en su antebrazo formando lo que parecía el número ocho.

			Desde el suelo, el hombre retrocedió valiéndose de sus manos y piernas, sabiendo que todo era en vano.

			Su perseguidor era implacable.

			Unos instantes después comprendería por qué había sido capturado, hacia dónde lo llevaban y, lo más importante para esta historia, a quién correspondía esa figura demoníaca.

			—Máximus, déjamelo a mí, por favor. Ya sabes que me gusta jugar con ellos. —La voz ardiente, que desencajaba con la situación, pertenecía a una criatura pelirroja, de ojos azules encendidos y labios curvados en una sonrisa anhelante, casi infantil. Estaba apoyada en un árbol cercano, observando divertida al hombre asustado.

			—Cumplimos con nuestro deber, Jezabel. Eso es todo —rugió la figura montada, tirando de las riendas del impaciente caballo.

			—Un poco de diversión en el trabajo es saludable —se burló.

			Luego, con movimientos lentos y seductores, lo que simulaba ser una hermosa mujer se acercó al hombrecillo que temblaba sobre la hierba.

			Cansado de aquella escena, el jinete comenzó a decir:

			—Sabes bien que Eron no tarda en llegar, además…

			—Hablando del Diablo —los interrumpió otro jinete, surgiendo entre los árboles. El caballo pardo que montaba era una extensión de sus gigantescas piernas, y su amplio pecho desnudo infundía temor. Sujetaba una espada pequeña, repleta de inscripciones humanamente ilegibles, y de su espalda colgaba un escudo con iguales símbolos. Parecía un gladiador. Cuando sus ojos se centraron en la hermosa criatura mostraron, por un instante, un entusiasmo que desentonaba con su rudeza habitual.

			—¿Qué pasa, Izzie? ¿Es que ya no me quieres, amor? —Al mirar al hombrecillo tembloroso, agregó con ironía—: Y todo por un simple humano.

			Ella no respondió. Solo alzó el rostro con gesto audaz, mostrando repugnancia con la mueca de sus labios.

			—Estamos retrasados. Todavía quedan muchas almas por cazar esta noche. Separaos los dos —ordenó el demonio que respondía al nombre de Máximus mientras sacaba de su funda una espada brillante, pesada, que parecía aún más grande que su próxima víctima. Con un solo movimiento dirigió el arma hacia el cuello del hombre y sin emoción, declaró—: Levántate. Nos queda bastante por andar.

			—P-p-por… fa-vor, no me ma-a-te —balbuceó el amenazado—. Pue-e-do… pu-puedo pa-pa-garle. Soy ri-co y…

			—Bruce Johnson, tú ya estás muerto —respondió Máximus fríamente, sin apartar ni un centímetro la espada de su lugar—. Es tu alma lo que tengo frente a mis ojos, a la cual guiaré hacia los Infiernos, donde pagarás con tu sufrimiento, no con tu dinero, por todo lo que has hecho en el mundo de los vivos.

			Máximus levantó su espada y, obedeciendo, el alma del señor Johnson siguió hipnotizada ese movimiento. Así, el exhumano continuó su camino, siempre por delante de su verdugo, sintiendo un frío insoportable cuando el hierro, sin tocarlo, se colocaba detrás de su nuca y lo obligaba a agachar la cabeza para continuar andando hasta las mismas puertas de los Infiernos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Destinos cruzados o la creación de una eterna

			[image: ]

			«El monstruo, el demonio, lo que habita en el ropero, debajo de la cama, en la oscuridad del bosque…, eso también puede ser amado.»

			W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran

			Como siempre, el cuarto de Lina Smith era un desastre. Una montaña de vaqueros y blusas se arrugaban sobre la silla y el pequeño escritorio de la esquina. La cama no se salvaba tampoco, con la pila de libros y carpetas del colegio. En su pequeña mesa de noche, junto al grabador, ya no cabía ningún otro casete. El pañuelo sobre la lámpara parecía decorativo, pero había quedado ahí después de una prueba de ropa fallida. Las paredes empapeladas con pósteres, fotografías y postales de ciudades que aún no conocía contribuían a la sensación de caos. Pero reinaba un ambiente hogareño esa noche mientras Lina se arreglaba junto a su mejor amiga escuchando la nueva canción de Roxette, al mismo tiempo que trataba de aprenderse la letra de memoria.

			—No me gusta este disfraz —se quejó mientras se observaba en el espejo de pie—. Julie, ¿por qué siempre escojo mal mi ropa? ¿Por qué no elegí algo como tú? Es mucho mejor ir de odalisca que de Julieta. ¿Quién va a entender quién soy? Parezco una loca con un vestido viejo.

			Ambas chicas se echaron a reír con ganas. Ese día estaban con la risa fácil.

			En realidad, Julie había elegido ese disfraz para ocultar sus caderas prominentes. Ya había asistido a tantas fiestas y bailes que no le generaban la misma adrenalina que a su amiga.

			La muchacha era alta, con un dócil y brillante cabello oscuro, ojos almendrados y una sensualidad que solo otorga la seguridad de la propia belleza. Julie se consideraba satisfecha con su aspecto, excepto por la forma sobresaliente de sus caderas, única queja que tenía de sus raíces latinas.

			Angelina, o Lina, como la llamaban todos en su pueblo, no tenía ese problema. Lucía un cuerpo delgado sin muchas curvas y su rostro era tranquilo. Nada sobresalía en su extrema palidez. Lina se consideraba físicamente normal y trataba de no darle más vueltas al asunto, aunque a veces era difícil no prestar atención a algunos detalles que provocaban sus inseguridades; como los bucles rebeldes en su frente, porque su cabello se resistía a crecer bien, o la forma un tanto puntiaguda de su nariz.

			En resumidas cuentas, ambas chicas eran hermosas, como cada humano lo es a su manera. Sin embargo, Lina no podía ver lo que otros sí: la calidez de sus ojos, el equilibrio que su rostro lograba con cada pequeño defecto, la boca bien delineada y los gestos delicados que, sin querer, hacía con sus finos dedos. Su madre le había dicho que los artistas tenían los dedos así, delgados y suaves.

			—Tu disfraz es mucho más romántico, y esta noche va a ser romántica para ti. ¿O me equivoco? Angèle —a Julie le gustaba pronunciar el nombre de su amiga en francés—, en unos meses vas a cumplir diecinueve años y aún no has tenido nada de acción. Si no te besas con Connor, juro por Dios que te besaré yo misma.

			—Creo que prefiero besarlo a él —respondió la muchacha riendo, intentando ponerse su brillo labial sabor cereza, como único maquillaje de la noche—. ¿Piensas que el vestido ayudará? Es tan anticuado. Hubiese sido mejor ponerme otra cosa.

			—¿Querías ir de conejita sexi? —ironizó Julie, jugando con su chicle—. ¡Oh, sí! Quisiera ver a tu tío, el reverendo, morir de un infarto esta noche.

			—Tienes razón —asintió Lina resignadamente—. Por lo menos los colores me van bien, ¿verdad?

			—Angèle, siempre estás preciosa, pero este peinado es una de mis obras de arte. —Julie la miró satisfecha mientras le acomodaba las diminutas flores de adorno que ella misma había puesto allí.

			Lina y Julie se conocían desde pequeñas.

			A los siete años la primera perdió a ambos padres en un accidente automovilístico. Fue la única superviviente de una tragedia que dejó un saldo de cincuenta y siete muertos. Un autobús lleno de pasajeros se estrelló contra el vehículo de la familia cuando viajaban desde New Hampshire hasta Massachusetts, en Estados Unidos. Tras el funeral y algunos arreglos, la pequeña Lina se mudó con su tío Dimitri a Whitehorse, capital de Yukón, una de las zonas más árticas de Canadá. La ciudad le resultaba a Lina acogedora y mágica, como una postal. Las luces del norte, las bellas auroras boreales, aparecían cada tanto en el cielo haciéndole sentir que vivía en un lugar de cuento de hadas. Los bosques eran su refugio cuando necesitaba estar sola, aunque no podía evitar sentir que la paz que allí encontraba era solo momentánea… Tiempos tormentosos se avecinaban. Pero aquello era solo una tonta corazonada adolescente que no tenía ningún fundamento más que el aburrimiento y demasiado tiempo para fantasear. Toda su vida en Whitehorse se desplazaba en la línea recta de la normalidad.

			Lina era la única hija-sobrina del matrimonio Smith, compuesto por el pastor de la iglesia anglicana y su esposa, Bárbara. Aunque su tío, hermano mayor de su madre fallecida, era muy estricto en cuanto a salidas, chicos, ropa, lecturas…, bueno, en cuanto a todo, era un hombre de gran corazón que la adoraba y que siempre le recordaba lo mucho que se parecía a su bella madre. Sin embargo, cuando Lina miraba las fotografías familiares, no se reconocía en el rostro de aquella mujer de brillantes ojos celestes, boca siempre dibujada en una contagiosa sonrisa y cabello rojo repleto de bucles alborotados.

			Lina tenía ojos verdes, pensaba que no era para nada fotogénica y su cabello rubio era una mezcla extraña entre lacio y enrulado, dependiendo del propio estado de ánimo de su rebelde melena.

			Justamente por eso había comenzado su amistad con Julie.

			Uno de los primeros recuerdos canadienses que conservaba correspondía a una tarde lluviosa en la que se encontraba sola, sentada en el porche de su casa con una muñeca igual de despeinada que ella, pensando en el choque y en lo que pasó después; lo que vio y que quedó marcado en su memoria para siempre, y que atribuiría al shock del momento, hasta que casi doce años después lo comprendería.

			Interrumpiendo aquellos pensamientos, una graciosa figurilla se acercó desde el jardín vecino y antes siquiera de saludarla, le dijo con tono impertinente, incluso para una niña de diez años:

			—Si quieres te lo puedo arreglar. Ya sabes… Puedo trenzar tu cabello para que no se vea tan horrible.

			Y desde ese momento Julie Jones luchó con la cabeza de su amiga en todos los sentidos.

			Julie notaba como Lina vivía en piloto automático la mayor parte del tiempo. Solo con muy pocos se mostraba libre. Por lo general, sus educados modales reprimían a la auténtica Lina. La sobrina del reverendo por dentro era una rebelde con una visión fresca y valiente de la vida. Por fuera era callada, obediente y sumisa. Lina guardaba su verdadera personalidad como quien mezquina un tesoro que se devalúa al mostrarse. De aburrida, mojigata o simplona, como decían algunos, nada. Pero aquella lucidez no era un tesoro para ella. Era una vergüenza. Sus pensamientos liberales podían lastimar a sus conservadores tíos, que se deshacían en cariños hacia ella. Y Lina era fiel y muy agradecida con los que la querían y la cuidaban. Como una especie de rasgo distintivo de los huérfanos adoptados. A veces, Julie pensaba que su amiga se había pausado en aquel accidente y que era necesario otro impacto igual de fuerte para reiniciarla, para que se animara a ser por fuera como era por dentro. Y, aunque peleaba con ella al intentar liberarla, no podía evitar sentirse especial por ser parte de ese pequeño grupo que conocía a la genuina Lina Smith. Ella, distante y reservada, era cariñosa y vibrante con algunos pocos, y la había escogido como su mejor amiga.

			Lina iba con frecuencia a su casa, donde se le permitía estar a sus anchas, sin guardar silencio o cuidar de no echar migas al suelo. Pasaba casi todas sus tardes en la habitación de Julie, escuchando y leyendo todo lo que estaba prohibido en la casa de los Smith. Ambas asistieron a la misma escuela y luego al mismo colegio.

			Julie era tres años mayor, pero su hermano, Joshua, coincidía en edad con Lina. Introvertido y titubeante, se las ingeniaba para ser el joven más enamoradizo del pueblo, incluso lo había estado de Lina durante dos incómodos meses el verano anterior, pero desistió al ver que, en ese caso, quizás más que en cualquier otro, sus esperanzas eran un callejón sin salida.

			De cabello ensortijado, cubierto siempre por una gorra de los Toronto Maple Leafs, con una escasa musculatura que se encargaba de acrecentar con pesas cinco veces a la semana y una sonrisa franca, Joshua Jones, o J. J., como solía llamarlo Lina, conocía todos sus secretos. Así, el chico de la casa de al lado sabía todo cuanto pasaba en la vida de ella. Las peleas semanales con la tía Barb por el desorden en su cuarto, que la muchacha defendía, porque así era ella: tenía su propio estilo del orden; la fraternal costumbre de separar parte de sus ahorros para compartirlos con él, porque se gastaba su paga la primera quincena del mes; y el aburrimiento que sufría en las misas a las que estaba obligada a ir, que por supuesto ocultaba bajo una sonrisa imperturbable.

			Los amigos compartían hasta el estigma de haber repetido un año escolar. Lina por el accidente y Josh por mal estudiante. Sin embargo, desde la llegada de Lina al pueblo, las calificaciones de J. J. habían mejorado considerablemente.

			El muchacho se vanagloriaba de poder describir a su vecina en detalle. Conocía cuál era su obra de teatro favorita; su sueño de hacer algo grandioso sin saber aún qué con exactitud; la angustia que le causaban las clases de francés porque, por más que estudiara, nunca alcanzaba a entender más que unas cuantas palabras; su miedo a las alturas y la impotencia que sentía al tener un ataque de asma.

			Ambos pasaban largas horas hablando de sus proyectos, como el sueño de él de ser guitarrista en una banda de rock y vivir en lugares fantásticos rodeado de groupies, por supuesto todas locamente enamoradas de él.

			Lina estaba enamorada de la idea de libertad, que podía casi saborear. Dentro de no mucho tiempo empezaría la universidad y, con eso, su vida. Y creía que era una pena malgastarla atándose a una sola forma de vivir o a un hombre al que esperar con la cena lista en una pequeña casa de Whitehorse todos los días cuando cayera el sol. Igual que su tía.

			Los años adolescentes estaban terminando sin dejar nada muy significativo para recordar, cuando aquella noche de septiembre de mil novecientos noventa faltaban apenas unos meses para que Lina cumpliera diecinueve años. Edad a la que, según Julie, no podía llegar sin haber recibido el primer beso de su vida. Y nada menos que de Connor Freeman, el chico más apuesto de las tres secundarias de la ciudad.

			Tras unos golpecitos suaves en la puerta, Lina cambió de actitud. Sus hombros se tensaron y se le enderezó la espalda.

			—Querida, ya debemos marcharnos —interrumpió la tía Barb disfrazada de ángel desde la puerta entreabierta. «¡Qué original!», pensaron las dos amigas al mismo tiempo y se encontraron para dedicarse una mirada cómplice al saber que coincidían—. Dios, no puedo manejar esta aureola. Julie, preciosa, ¿podrías hacer algo para que se quede quieta en mi cabeza? —decía aquello luchando con un aro de alambre forrado de papel dorado que no engañaba a nadie, y que poco a poco se había enredado en su cabello dándole un aspecto parecido al de Lina los días de humedad.

			—Por supuesto, Barb, y también puedo ayudarte con ese nido que tienes sobre los hombros —contestó Julie improvisando un asiento en la única esquina libre de la cama.

			La señora hizo un gesto de desaprobación por la manera en que la joven se dirigió a ella. No le gustaba ser tuteada por cualquiera que fuese siquiera dos años menor, y mucho menos que le dijeran Barb o compararan su pulcro cabello castaño con un hogar para pájaros. Pero Julie hacía maravillas en el último momento y, por otro lado, la quería como si fuese una hija más.

			Bárbara Smith no había podido tener hijos y, aunque lamentaba la muerte de su cuñada, sabía que la llegada de Lina había sido un milagro, un regalo del cielo.

			La señora era el prototipo de ama de casa perfecta: pasteles deliciosos, mantas bordadas a mano, arreglos florales salidos de portadas de revistas e incontables etcéteras. Solo le faltaba una criaturita a quien vestir, alimentar y amar. Lina había llenado ese espacio, iluminando su existencia y la de su marido. Por eso insistieron tanto para que, al finalizar el año escolar, su sobrina estudiara en la universidad más cercana, sin necesidad de mudarse lejos de ellos.

			Lina no discutió ese punto. Eran pocas las batallas que podía ganar contra sus tíos, por lo que decidió que se marcharía a recorrer el mundo después de terminar sus estudios.

			—Hay algo que no me gusta… No sé… Ir vestida de Julieta… es como de mala suerte —dijo Lina con tono dubitativo mirándose en el espejo, cambiando de posición para verse desde todos los ángulos.

			—¿Te da miedo encontrar a tu Romeo esta noche? —bromeó la tía Barb, que se mostraba mucho más liberal que su esposo en los aspectos del corazón.

			Las dos jóvenes hicieron caso omiso del comentario.

			—¿Puedes dejar de dar vueltas frente al espejo? Estás preciosa. A Connor le va a encantar —la tranquilizó Julie, logrando al fin desenredar la aureola metálica.

			—Ya no me apetece ni bailar con él esta noche —reconoció Lina.

			La tía Barb puso cara de pocos amigos y exclamó:

			—Dale una oportunidad a ese chico, por favor. Cada vez que me cruzo con él o con su familia me preguntan por ti. Se nota que está muy interesado, y tu tío y yo decidimos que desde ahora puedes empezar a tener citas, ya que, bueno, pronto cumples… —La mujer titubeó—. Esto no quiere decir que uses mal tu libertad… La verdad es que con los derechos vienen obligaciones y… ¿Qué es ese olor a quemado?

			De pronto, las dos muchachas miraron hacia la cabeza de la señora Smith.

			Julie, anonadada por la reciente declaración de independencia de su amiga, había olvidado que tenía un mechón de cabello dentro del alisador que comenzaba a chamuscarse.

			—Oh… ¡Cuánto lo siento, Barb! Es que no puse atención. No puedo creer que Lina vaya a poder salir con muchachos, y yo… Bueno… ¡Lo olvidé! —Julie se excusaba soltando las frases a borbotones mientras trataba de revivir el cabello casi muerto en la cabeza de la tía Barb.

			El daño no fue tan grave, pero la expresión de felicidad de la aspirante a estilista no coincidía con la situación, por lo que la humeante tía Barb salió malhumorada de la habitación con la aureola todavía de lado.

			—No puedo creerlo. Ya mismo acordamos una salida doble. Tú con Connor y yo con alguien… —propuso Julie, que nunca tenía dificultades para encontrar una cita.

			—No creo que sea buena idea.

			—Ok. Sin Connor. Con otro muchacho… Por favor, déjame hacerte ese peinado que encontré la semana pasada… Creo que estaba por aquí —dijo Julie, revisando una pila de revistas de moda que, por supuesto, no pertenecían a Lina, pero que esta accedía a mantener allí para que su amiga se divirtiera cuando iba a visitarla.

			—No voy a salir con ningún chico, Julie —repuso con gesto tranquilo, acomodando unas arrugas del vestido para tratar de parecer indiferente.

			—¡¿Qué?! Lina Smith, ¿te has vuelto loca? —Los ojos de Julie se salían de sus órbitas.

			—¿No te das cuenta de lo que en realidad pasa aquí? —preguntó Lina.

			—Sí, creo que el olor a cabello quemado impide la sinapsis de tus neuronas.

			—Es que ellos estarían felices de que conociera al amor de mi vida en este pueblo y, si es posible, comprarían tu casa para que yo me mudara junto a ellos y hasta construirían una puerta que uniera ambos hogares.

			—Creo que el disfraz de Julieta sí te afecta. —Julie soltó la revista de sus manos—. Lina, las citas no son propuestas de matrimonio. Puedes divertirte en ellas sin pasar por la iglesia.

			Lina se miró de nuevo en el espejo y una emoción extraña la invadió. Ya no quería ir a ningún baile. Le apetecía cambiarse de ropa y dar un paseo nocturno por el bosque. Era algo que estaba acostumbrada a hacer siempre que el clima se lo permitía. Le gustaba la tranquilidad nocturna de la soledad entre la naturaleza. Suspiró ante su imagen y dijo:

			—Supongo que tienes razón, Julie… Aun así, quisiera que mi primer beso fuese con alguien —hizo una pausa— a quien amase.

			—¡Ay, por favor! Pensé que estos delirios eran solo de mi hermanito, pero ya veo que la locura sentimental es contagiosa —bufó Julie—. Mejor nos vamos de una vez.

			La tomó de la mano y en un solo paso la condujo hasta la puerta.

			—¡Espera! Se me olvidaba… —Lina se dirigió a su pequeño joyero y buscó entre sus contadas alhajas la cadenita con la cruz que le había regalado su padre.

			 

			*  *  *

			 

			El baile era en el gimnasio del colegio. Los fondos recaudados se destinarían a remodelar el aula magna, ya que la graduación estaba a la vuelta de la esquina y en la entrega de diplomas no se podía correr el riesgo de que el escenario se viniese abajo.

			Casi todos los estudiantes concurrieron sin sus padres. Sin embargo, como de costumbre, los tíos de Lina habían ayudado a organizar el evento, por lo que ambos se instalaron en la mesa de entrada.

			Joshua las estaba esperando junto al ponche. Disfrazado de Beetlejuice, intentaba parecer interesante, aunque su aspecto infantil lo delataba. Cuando Lina y Julie se acercaron, les confesó con tono decaído:

			—Creo que he escogido mal. Pensé que a las chicas les gustaría, pero, al parecer, la pintura de mi cara no ayuda.

			—Crees bien —replicó Julie con maldad.

			—Señoritas, están muy bellas esta noche. —Connor, vestido de prisionero con un gorro rayado en la cabeza, apareció de repente.

			J. J. lo miró con desaprobación, lo que pareció divertir al muchacho.

			—Jones, pensé que no podías repeler a más chicas… Veo que me he equivocado —exclamó mientras señalaba a dos estudiantes de tercer año que se alejaban asustadas de donde estaba el pálido Josh.

			—Y yo pensé que hoy los idiotas estaban en huelga, pero parece que salieron a trabajar —contestó el joven.

			El aludido no le prestó atención, e inclinándose frente a Lina, le besó la mano, intentando ser original.

			Instintivamente ella la retiró, frunciendo los labios. No le gustaba que nadie tratara a su amigo así, aunque, por otro lado, J. J. no se llevaba bien con ningún muchacho. Lina iba a decir algo, pero ya había tenido muchas discusiones con Josh porque a él no le gustaba que peleara sus batallas. Le decía que tenía debilidad por defender a todos, menos a ella misma.

			—Connor, por favor, saca a bailar a Angèle. Esta canción es su preferida —dijo Julie, volviendo a colocar la mano de su amiga sobre la del chico.

			Sin escuchar las quejas de su nueva compañera de baile, Connor la arrastró hasta la pista.

			—No sabía que te gustara tanto esta música.

			—Ni yo —respondió al mismo tiempo que miraba de reojo a su amiga, que le hacía una mueca divertida.

			Lina no podía bailar una canción disco con aquel vestido ni con ningún otro, ya que odiaba ese tipo de música. Disfrutaba bailando con Josh, quien ponía caras graciosas sin intentar seguir el ritmo de la música mientras ambos se burlaban de Julie y sus movimientos exagerados.

			Connor se movía al compás de la música con la gracia que transmiten aquellos a los que no les interesa lo que los otros piensen, simplemente porque las otras personas y sus opiniones no les parecen dignas de su atención. No podía evitar un halo de seguridad sobre sí mismo. Su sonrisa inmaculada, la forma en que se movía… Todo lo miraba como si le aburriera. Nada lo tomaba por sorpresa, y aquello que creía aceptable lo consideraba suyo. Este parecía ser el caso con Lina. Ni siquiera le había dicho hola en los años que llevaban estudiando juntos, y de un día para otro comenzó a sentarse a su lado durante el almuerzo, a esperarla en los pasillos después de clase y hasta, según su tía, intentaba caerle bien a su pequeña y estructurada familia.

			Mientras la canción cambiaba, Lina pensó que quizás su consejera sentimental y también peluquera tenía razón: compartir tiempo con él no le haría daño a nadie.

			Como si el joven leyera sus pensamientos, la tomó del brazo y cruzaron la pista en dirección a una de las salidas de emergencia que no estaba siendo custodiada por ningún adulto en ese momento. Antes de que se diera cuenta, Connor la guiaba por uno de los senderos del bosque que ella misma usaba para acortar el camino a su casa, pero que de noche no se atrevía a atravesar.

			—¿Adónde vamos? Nos estamos alejando bastante. Mi tío me puede buscar en cualquier momento. —Lina trataba de soltarse de la mano de hierro que le comenzaba a lastimar el brazo.

			«¡Genial! Arrástrame por todos lados, es lo que cualquier chica quiere», pensó.

			Se acordó de todas las veces que se había sentido así.

			Desde la muerte de sus padres fue trasladada de un lugar a otro sin que su opinión contara. Cada vivencia similar le recordaba a su pasado. Lina, la huérfana rescatada. Lina, la niña sin voz… A veces sin aire. Quizás si hubiese asistido a terapia por más tiempo habría sido capaz de vivir en el presente un poco más, al menos en esas situaciones donde permanecer alerta puede ser muy útil.

			—¿No estás un poco cansada de seguir las reglas siempre? —El tono del joven provocó que el corazón de Lina se agitara, no por la excitación del momento, sino por miedo. Algo no marchaba bien—. ¿Sabes? Te he observado durante algún tiempo y podría decirse que eres perfecta. No llegas ni un minuto tarde a tu pequeño empleo en el teatro, siempre vacías tu bandeja cuando terminas de comer y tus calificaciones prueban que no haces más que estudiar por las noches.

			Lina se puso alerta. Algo estaba mal. Los comentarios eran pasivo-agresivos, como si esos datos, que francamente no requerían de mucha observación, parecieran molestar a Connor por algún motivo.

			—¿Tiene algo de malo ser responsable con los estudios y con los pequeños empleos? —exclamó Lina. No le gustó ni un poco que se burlara de lo que ella consideraba su pasión. Aquel trabajo era ideal. El teatro del colegio juntaba dos de sus mayores pasiones: la actuación y la paz del silencio que le permitía volcarse sobre ella misma, sin necesidad de entablar una conversación insustancial con nadie. Como sobrina de un reverendo sabía muy bien de aquello.

			—No te enfades. Solo digo que de vez en cuando es bueno dejarse llevar y romper las reglas, ¿no te parece? —Connor le rodeó la cintura con un brazo, y con un dedo comenzó a levantar su mentón, colocando sus labios muy cerca de los de ella—. ¿Qué dices, chica perfecta?

			 

			*  *  *

			 

			Cayó parado sobre un contenedor de basura que se abolló con el golpe. ¿Dónde estaba? El cambio se estaba acelerando. Podía sentir puntadas sobre sus pies… ¿Esa sensación era el dolor? Ya casi no podía recordarlo. Su vista estaba desmejorando. La oscuridad que reinaba en ese callejón no le permitía observar con la precisión a la que estaba acostumbrado… Algún pueblo del este europeo, quizás… No, el aroma a bosque le recordaba algún lugar del norte… No importaba. Debía enfocarse. Ya habría tiempo de sobra para saber dónde estaba. Tenía que encontrar a una mujer, y debía apresurarse antes de que Samuel se le adelantara. Ser el primero era elemental, ya se lo había explicado Eron.

			Al bajarse del contenedor le asombró el ruido seco de su cuerpo al tocar el suelo. Hacía mucho tiempo que los pasos de Máximus no resonaban. Los distintos aromas lo mareaban, pero, en medio de la confusión de fragancias, siguió adentrándose en el callejón. Olía a claveles rancios y alcohol. Al fondo, una figura se recortaba en la oscuridad.

			Apoyada contra la pared, la silueta con una falda pequeña y un abrigo blanco, de piel falsa, fumaba con la mirada perdida en uno de los agujeros de sus medias de red.

			«Este debe de ser mi día de suerte», pensó Máximus. Aunque ya estaba fuera de su época, las características de una dama de la noche seguían siendo las mismas. Fácil. Iba a ser demasiado fácil. Se alegró y comenzó a acercarse. Listo, preparado, satisfecho consigo mismo por primera vez en siglos.

			De pronto, un grito le desgarró el pecho. ¿Qué era eso? Ese dolor que lo obligaba a retroceder y dirigirse hacia la boca del callejón, en dirección contraria a su salida fácil.

			Otro grito lo sorprendió cuando ya estaba corriendo por entre aquellos árboles gigantescos.

			No faltaba mucho. El sonido se acercaba, y su paso se hacía humanamente más lento. Eso era desagradable, pero no pensaba en otra cosa que en encontrar la fuente de su desesperación y una fuerza descomunal lo obligaba a acelerar.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Déjame, Connor! ¡He dicho que no! —Lina luchaba contra su agresor.

			—¡Oh, vamos! Después de todo, los muchachos tenían razón. No eres más que una frígida.

			—Eres un imbécil. —Alzó la mano para abofetearlo con todas sus fuerzas, pero Connor la atrapó arrancándole un grito de dolor. Lina sintió que su antebrazo iba a explotar bajo tal presión.

			—¡Basta, Lina! ¡Deberías sentirte especial! No vas a volver a tener una oportunidad así. —El rostro desencajado de Connor la asustaba—. ¿Sabes qué? No eres más que una chica común y corriente que terminará casada con algún fanático religioso igual que tu tío, y tu mayor diversión será la venta de pasteles del colegio de tus hijos.

			Quizás fue el tono que el muchacho empleó o que repitiera dos veces la frase «no eres más», como si solo por estar frente a ella la pudiese juzgar, o que diera justo en el blanco con sus palabras hirientes. El caso es que Lina utilizó su pie derecho para clavárselo con todas sus fuerzas, momento en el que se arrepintió de no usar zapatos de tacón aquella noche.

			Para alguien como Lina ese futuro estaba casi tallado en piedra y debía, cada día de su vida, luchar para cambiarlo. Año tras año, libro tras libro, clase tras clase, nadaba contra la corriente al tratar de elegir un final distinto, pensando que la historia de su vida era escrita pura y exclusivamente por ella. ¿Si no, quién? De otro modo sus fantasías llegarían a consumirla por dentro sin dejar nada para nadie. Sí, ella luchaba contra el destino al tratar de elegir un final distinto, y comentarios de ese tipo le dolían por las altas probabilidades de cumplirse, como una profecía. Una profecía mediocre.

			Por asistir a tantos funerales que su tío oficiaba, Lina con frecuencia pensaba en su epitafio. No era un pensamiento triste solo por la idea de estar muerta. Lo que en realidad la angustiaba eran las palabras talladas que resumirían su existencia en un mármol de uno por uno. Los símbolos se unían en su mente una y otra vez. El poder de esas palabras le cerraba el pecho. Ella ya llevaba una lápida sobre sí misma. Vivía con el peso de aquel epitafio en vida: «Devota madre. Amada esposa».

			El golpe, más que causarle algún dolor, a Connor pareció molestarlo. Con una mueca que a ella le pareció repugnante, la empujó haciéndole perder el equilibrio.

			Lina se sorprendió ante tanta brusquedad. No estaba acostumbrada a esos tratos. Nunca en su vida le habían pegado.

			Aterrizó con una mano doblada sobre una piedra. Sintió que su muñeca crujía y dejó escapar el segundo grito de dolor. Por reflejo, alzó su hombro derecho para cubrirse la cara por si el maltrato continuaba. Sin embargo, el joven se erguía frente a ella y comenzaba a reírse por lo bajo mientras intentaba mover su mano sin sentir dolor. Todo le parecía surrealista. Hacía menos de una hora estaba en su casa riendo con su mejor amiga, y ahora se encontraba casi llorando de vergüenza y de impotencia ante el abuso de ese bravucón que solo la superaba en fuerza física, y parecía que eso era más que suficiente para humillarla y tenerla a su merced.

			Lina pensó en muchas cosas al mismo tiempo: la posibilidad de que Connor estuviese drogado, las incontables veces que pasó a su lado sin sospechar que era capaz de algo así… Pero ninguno de esos pensamientos la ayudaba en aquella situación.

			—Yo en tu lugar no la volvería a tocar. No a menos que ver la luz del sol por la mañana signifique algo para ti. —La figura apareció sigilosamente de la nada. Su tono desinteresado transmitía una firme amenaza y nadie en su sano juicio, mirando a Máximus, hubiese reaccionado de otro modo que no fuese huyendo.

			—¡Métete en tus asuntos! —Connor definitivamente no estaba en sus cabales—. Vamos, Lina…, ¡levántate! Eres tan torpe… No puedo creer que te cayeras. Vamos. Volvamos a la fiesta.

			Antes de que pudiese dar un paso para agarrar el brazo de Lina, Máximus ya estaba interponiéndose en su camino y, midiendo el odio que sentía en ese momento, se cuidó de no tocar al chico, pero con la furia de los infiernos en su rostro, repuso:

			—Veo que no me has entendido. ¿Tendré que ser más claro?

			Fue suficiente para que el cobarde de Connor volviera sobre sus pasos y se perdiera entre los pinos, aturdido y temeroso, dejando a Lina sola en el bosque con un desconocido. Esa noche, sin comprender bien por qué, la pasaría en vela aferrado al crucifijo heredado de su abuelo.

			—Señorita, ¿está usted bien? —Máximus se cuidaba de mantener la mirada en lo alto. No podía hacer contacto visual con la muchacha. Debía regresar a toda prisa con la mujer del callejón y cerrar el trato. Los diamantes que le había regalado Jezabel eran más que suficientes para tentar a cualquier humano.

			—Creo que me he lastimado la muñeca. —Lina sollozaba, más por la vergüenza que por el dolor.

			Cuando alzó la mirada se quedó estupefacta. Aquel salvador era lo más hermoso que había visto en su vida. Se parecía a aquellos hombres de las pinturas antiguas. Mentón cuadrado, un pecho musculoso y, para abrazarlo, porque eso fue lo primero que Lina quiso hacer con él, debía ponerse de puntillas.

			Con el correr de los años, ella recordaría ese momento en distintas ocasiones. A veces con arrepentimiento, a veces con nostalgia y otras con vergüenza por haberse comportado como una adolescente absurdamente sentimental que estaba preparada para idealizarlo todo. Pero no podría haberse comportado de otra manera. El primer amor y el aburrimiento son una mezcla peligrosa en la vida de cualquier muchacha. Lina Smith no era la excepción.

			Para Máximus la voz de ella funcionó igual que un bálsamo que lograba curar una vieja enfermedad. De repente, toda tarea y todo destino no valían nada para él. La tomó por los antebrazos incorporándola y la atrajo hacia su cuerpo en un solo movimiento, controlando su naturaleza bestial para no herir a aquella frágil figura.

			Para su sorpresa, no hubo lucha interna. Sus ojos querían unirse a esa mirada.

			Él, desde su sencillez, recordaría eso como el primer paso de su vida. De sus vidas.

			Los ojos verdes de aquella muchacha, porque no debía de tener más de veinte años humanos, se juntaron con los de él, y un movimiento en su pecho le advirtió que su corazón aletargado despertaba tras trescientos años de vida demoníaca: William estaba vivo de nuevo.

			La magia de una antigua competencia, que los precedía, los tenía embrujados. No supieron cuánto tiempo permanecieron así.

			El frío de la noche no parecía molestarla a ella, y la forma en que él había puesto en riesgo su misión, al punto de volverla casi imposible, no lo afectó hasta que posó la mirada sobre el pecho de la joven.

			Una cruz antigua.

			«Perfecto», pensó.

			Se separó lo más gentilmente posible, y disimuló su contrariedad inspeccionando la muñeca afectada.

			—Creo que estará bien, señorita. Solo se le ha doblado. —Con movimientos suaves giraba la articulación para un lado y para el otro—. Por cierto, me llamo William.

			Abstraída por el contacto de esos dedos tibios, las palabras intentaron salir de la garganta de Lina una y otra vez, hasta que, atolondradamente, apenas consiguió decir:

			—Angelina… Lina es mi nombre… Todos me dicen Lina.

			«Perfecto. Angelina… Mensajera de Dios. Esto debe de ser una maldita broma». Los pensamientos de William casi lo hacían retorcerse de arrepentimiento. Quería golpearse a sí mismo por la locura que acaba de cometer. Tuvo su oportunidad a apenas unos metros, y ahora se encontraba ante lo que parecía la más perfecta de las criaturas de las Tierras, y su cometido en el mundo de los vivos parecía desvanecerse en la profundidad de esos ojos verdes que lo miraban con curiosidad. Sin embargo, al mismo tiempo, se encontraba embriagado por algo que jamás había sentido. Los interminables años de extremo poder no se podían comparar con la omnipotencia que sentía en ese momento. Él era capaz de todo. Solo quería fundirse en un abrazo eterno con esa criatura terrenal.

			Sacudiendo la cabeza como un animal confundido, decidió mantener la compostura. Ahora el mal estaba hecho. Lo mejor era seguir con el plan original.

			—Creo que espanté a tu Romeo. —La mueca de William era irresistible para ella—. Él habló de una fiesta. Será mejor que te devuelva a donde perteneces, Lina.

			Su propio nombre pronunciado por aquellos labios parecía otro… Más elegante. Una ráfaga de viento la devolvió a la realidad. El aire se llenó de aroma a flores.

			—Sí, es la fiesta de disfraces del colegio. —Lina miró curiosa el atuendo de él—. Pero tú vienes de ahí, ¿verdad? Tu disfraz parece el traje de un teniente del siglo dieciocho… o algo así. —Sabía de disfraces. Era la encargada de diseñarlos para las obras del teatro de su colegio.

			Sorprendido por la observación, contestó con una sonrisa de lado, un tanto arrogante:

			—Coronel, en realidad. Y ahora vamos a la fiesta, que este bosque parece estar lleno de criaturas peligrosas. —Puso una mano sobre la cintura de Lina para ayudarla a saltar unas piedras y se volvió para devolverle una mirada de triunfo a ese par de ojos expectantes que lo observaban entre los arbustos.

			Samuel había llegado tarde al juego.

			 

			*  *  *

			 

			El salón estaba repleto. Todos los habitantes de Whitehorse debían de estar divirtiéndose allí mismo. El espíritu del baile era de extrema alegría. Al ritmo de una música moderna y contagiosa, los cuerpos se movían entre luces intermitentes, dándole un toque asombroso a la fiesta. Hasta los peores bailarines parecían profesionales. La adrenalina corría por los cuerpos. Los saltos, los tragos girando en los vasos, las sonrisas, el roce de las palmas, las vueltas… Todo en su conjunto daba la ilusión de estar en una de las mejores discotecas de moda de una gran ciudad.

			La superficialidad del glamur no es algo que abunde en los pueblos tan alejados como aquel. Sin embargo, en ese momento solo faltaban los periodistas en la puerta para entrevistar a las celebridades.

			Un aire lujurioso embriagaba a cada uno de los asistentes. Era una pista muy distinta a la que Lina había dejado unos minutos atrás. Pensó que tal vez era ella quien emanaba tal agitación, pero es que tenía deseos de gritar de felicidad. La sangre danzaba en sus venas con fuerza, se sentía libre y dueña de sí misma. Sin darse cuenta, su cabeza comenzaba a moverse en cada compás de la canción, y sus dientes mordían con frenesí el interior de su labio. Pocas cosas generaban en ella el mismo efecto: asistir a un teatro hermoso, leer una estupenda obra y no mucho más… El brazo que la envolvía desde atrás parecía encajar a la perfección en su cintura, y ni por un momento cruzó por su mente que esa proximidad con un perfecto desconocido era incorrecta.

			William atravesaba la pista con ella. No bailaba, aunque solo con caminar robaba las miradas de quienes se encontraban más cerca, sobre todo de las mujeres.

			—Creo que ya estás a salvo aquí dentro. Será mejor que me marche —dijo cerca de su oído. Los sonidos fuertes, las luces, su corazón palpitando de nuevo… Era demasiado para él. Se sentía confundido, y prefería no arruinar las cosas con ella… Hasta el momento había causado una buena impresión. No debía dejar traslucir cuán fuera de lugar se encontraba.

			—Espera. Deja que te presente a dos amigos. Creo que ellos tampoco deben de conocerte… y, a propósito, ¿de dónde eres? —Lina acababa de darse cuenta de que el trayecto entero desde el bosque hasta el baile lo habían hecho en silencio, tomados de la mano, inmersos cada uno en su propia línea de pensamientos.

			Era extraño ver a alguien nuevo aparecer en la fiesta del colegio. No parecía un turista de los muchos que visitaban la ciudad cada año. En realidad, no se veía igual a nadie que ella hubiese conocido, sino como algún actor o modelo famoso. Sin embargo, algo en él la hacía sentir que habían estado juntos desde siempre. «¡Qué absurda eres!», se dijo a sí misma.

			Observó como Josh giraba a Julie mientras bailaban y las lentejuelas del vestido de ella saltaban despacio. ¿Era la imaginación de Lina o todo se movía a cámara lenta?

			—¡Hey! —Su amigo fue el primero en percatarse de su cercanía—. Te estábamos buscando, y luego mi hermanita me empujó hasta aquí para hacer el ridículo… —Josh reía mientras mostraba pasos robotizados de baile.

			—Sí, salí un momento y me encontré con William… Es —«¿Qué era?, ¿quién era?, ¿qué hacía allí?»— un amigo…

			—Por favor, llámenme Will —pidió él con un acento irlandés claro que terminó de cautivar a Lina.

			Julie miró a William y tuvo el mismo pensamiento que su amiga: solo había visto hombres tan hermosos en el cine o en los vídeos musicales. Su cuerpo musculoso y alto, su ancha espalda, su rostro fuerte con labios gruesos y el cabello negro hacia atrás le daban un aire sensual que lo hacían irresistible.

			—Claro, Will. Yo soy Julie, la mejor amiga de Lina. Soy tres años mayor que ella… ¿Y tú? ¿Qué edad tienes? Más o menos la misma que yo, ¿verdad? No pareces un estudiante de por aquí. Yo, por ejemplo, ya entré a la escuela de estilistas y tengo un empleo. No voy más al colegio. Me gradué hace años. —Julie hablaba con prisa y ya estaba frente a William, muy cerca, tanto que Lina no supo cómo, pero de repente se encontraba al lado de Josh mirando la mano de Julie posarse con descaro sobre el hombro de su pareja. «¿Su pareja? ¿En qué estaba pensando? ¿Qué sucedía?».

			Josh estaba atónito ante la coquetería desfachatada de su hermana. Sus ojos se movían como siguiendo un partido de tenis, donde Julie soltaba palabra tras palabra, y Lina parecía enfurecerse más y más. Sus cejas, de tanto alzarse, pronto le llegarían a la nuca.

			—Sí, de hecho, le decía a Lina que debo marcharme ahora mismo… —William se excusó con delicadeza. En un abrir y cerrar de ojos se encontró de nuevo tomando la mano de Lina—. Prométeme que te irás directo a casa con tus amigos. —Sus ojos transmitían una sincera súplica.

			—S-ssí, sí, sí, claro… —balbuceó. ¿Por qué le costaba tanto articular las palabras frente a ese hombre?

			—Claro que se irá segura a su casa —dijo Josh cansado de ser testigo mudo del efecto que aquel sujeto causaba sobre ambas chicas.

			William sonrió y con un leve movimiento de cabeza saludó a Lina, mirándola fijamente a los ojos. Luego, de forma rápida, aunque no menos cortés, se despidió de los hermanos J. J.

			Y desapareció.

			Lina estaba congelada en su lugar cuando la música llegó a su fin. Los bailarines parecieron unirse en grupos de a dos bajo una melodía tierna y dulce que relajaba el frenesí sentido un segundo atrás.

			Ese era uno de esos momentos en que hay que decidir. Opción uno: quedarse parada ahí e intentar comprender qué había sucedido en esa noche tan extraña. Opción dos: seguir a ese hombre fascinante, aunque ya fuese demasiado tarde.

			Corrió. Lina corrió por su vida y por su alma. Esquivando parejas que se besaban con pasión, chocando con personas que miraban con deseo a algún posible compañero. Incluso chocó con un muchacho disfrazado de ángel. De haberse detenido a mirarlo siquiera, hubiese quedado atónita, ya que sus alas eran maravillosas, de un blanco puro y brillante. Debían de estar pegadas a su espalda, porque, aunque él se movía, siempre en dirección hacia ella, permanecían inmóviles. Lo más extraño fue la mirada de aquel muchacho al verla pasar como una exhalación frente a él. Se llevó ambas manos hacia el lado izquierdo del pecho y sonrió, aunque con algo de tristeza al ver que ella ya estaba atravesando la misma puerta de emergencia por la que estuvo entrando y saliendo toda la velada.

			Lina sintió el frío por primera vez en la noche. Sus mejillas, hasta hace un momento encendidas, se congelaron. Miró a ambos lados de la calle, pero solo vio oscuridad. Las lágrimas llegaron a sus ojos y la desilusión a su pecho con rapidez, tragó ambos y sonrió para sí pensando que estaba loca… En un segundo más volvería adentro para darse cuenta de que todo había sido producto de su imaginación. Julie tenía razón, esa noche algo pasaba con sus neuronas. Se burló de su poder creativo, pero es que la imagen de William era la síntesis perfecta de todos los héroes de sus obras preferidas. El misterio de Tristán, la seguridad del oficial Pinkerton, la cortesía de Renato Des Grieux y el coraje de Radamés, y, aunque Lina aún no lo sabía, William tenía la persistencia de Calaf.

			Nada de eso podía ser real, así que la nostalgia que sentía como una roca en la boca de su estómago era totalmente injustificada. La música triste de aquel dúo sueco que tanto le gustaba y que se filtraba por debajo de la puerta en forma de eco tampoco ayudaba mucho.

			—Me prometiste que te quedarías dentro con tus amigos… A salvo —la sorprendió una voz varonil.

			Apoyado en la pared contraria, William la miraba con una expresión arrogante y divertida.

			Lina lo observó detenidamente. ¿En serio alguien así se estaba preocupando por ella? Nunca nadie le había gustado de aquella forma, y así de rápido. La reprimida Lina no estaba acostumbrada a aquellas sensaciones que le quitaban el aire, pero en el buen sentido.

			—Te fuiste de repente —se quejó—, y yo solo quería… —se contuvo antes de terminar la frase. Otro momento decisivo. No sabía cómo hacerlo. Lo había visto en películas, en anuncios, en la calle, en el colegio y hasta leído en innumerables obras de teatro… Sin embargo, no tenía ni idea de cómo besarlo.

			Se acercó, intentando parecer decidida, y, aunque no tuvo éxito, él se enderezó de golpe, entendiendo el torpe lenguaje corporal de ella.

			Muy seria, de puntillas, hábito que enseguida le comenzaría a encantar a William, Lina tomó el rostro de él y suspiró entre nerviosa y, no sabía muy bien por qué, resignada.

			Antes de acercar demasiado sus labios, él retiró con suavidad aquellas manos delicadas, y entrecruzando los dedos de ambos, las colocó al costado. Apoyó su frente en la de ella y susurró su nombre:

			—Lina…

			Sus labios se encontraron y las manos de él soltaron las de ella para tomarla con fuerza por la cintura y ascender con suavidad hasta detrás de su cabeza, al mismo tiempo que las de ella se entrelazaban con pasión en el cabello negro de aquel hombre que prometía ser más que una ilusión.

			Es bueno romper las reglas, si uno encuentra a alguien interesante para hacerlo. Alguien que valga la pena. Lo malo es que para romperlas no es necesario conocerlas, y Lina no tenía idea de lo que ese beso significaba en realidad.

			Pero ahora eso no importaba.

			La canción de amor que apenas se oía parecía acunarlos, y la luna, hasta el momento tapada por incontables nubes, se abrió camino para brillar ante ese espectáculo o… algo así de ridículo.

			Máximus no recordaba que en la existencia de William hubiese sentido algo parecido. Un magnetismo lo obligaba a mantenerse unido a esa fuente de vida, entendiendo en ese instante que cada paso que había dado en su vida y en su no vida tenía sentido. Todo lo había acercado un poco más a ella.

			Esa noche fue la primera del desastre que se avecinó después, y si alguien en ese momento los hubiese advertido del mal que se acercaba, los amantes no se hubiesen apartado ni un poco, no hubiesen creído que algo tan bello como sus labios encajando perfectamente fuese algo de lo cual pudiesen arrepentirse después.

		

	
		
			Capítulo 2

			Opciones

			[image: ]

			«—Las Aguas lo entienden. Mujer ayuda a mujer.

			—La Primera Tierra lo entiende. Mujer ayuda a mujer. —La mágica criatura albina la miró expectante—. Lina Smith, ¿lo entiendes?

			Lina se acercó, unió sus manos a las de ellas, haciéndolas sonreír, y dijo:

			—La Segunda Tierra lo entiende. Mujer ayuda a mujer.»

			W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran

			—¡Voy a matarlo! —Josh golpeó la mesa de la cocina de su casa, y enseguida se acarició el puño. La explosión de testosterona había sido dolorosa.

			—Cálmate —susurró Julie—. Te van a oír. —El señor y la señora Jones descansaban en su dormitorio, en previsión del viaje que iban a realizar al día siguiente. Tenían una agencia de turismo y aprovechaban las promociones cada vez que podían, dejando solos a los hermanos J. J. más de lo conveniente.

			Los tres amigos habían abandonado el baile después de que Lina volviese a entrar al gimnasio con una sonrisa nunca vista en su rostro.

			Julie no era una buena conductora, y esa noche en particular estuvo tan distraída frente al volante que se ganó varios bocinazos de otros automovilistas. La muchacha se sentía aturdida y avergonzada por su comportamiento en el baile. Ella solía coquetear con cuanto hombre le interesara, sin embargo, tenía límites, y el chico de su mejor amiga estaba mucho más allá de esos límites. Cuando aparcaron la vieja camioneta Ford frente a la casa de los Jones, Julie ya se había disculpado docenas de veces en inglés y en francés con Lina, pero esta ya no los acompañaba, estaba perdida en vaya a saber qué mundo.

			Ante la insistencia de Josh, que llegó a amenazar con llamar a la ambulancia si no salía de ese estado alienado, Lina relató en la cocina de los Jones, con todo lujo de detalles, la odisea que acababa de vivir.

			—Ese Connor nunca me gustó. Ya te lo decía yo, Julie, y tú nunca haces caso. Si no fuera por ese tal William… —exclamó el chico mientras se quitaba el disfraz con furia.

			—Ya no importa. Gracias a él conocí a Will —respondió Lina con una amplia sonrisa.

			Josh la observó atónito y Julie, que seguía sintiéndose culpable, se apresuró a disculparse una vez más:

			—Lina, ¡juro que no sé qué diablos me pasó! Sin darme cuenta las palabras salían de mi boca y no era consciente de lo cerca que me puse o de lo que hacían mis manos. Perdí el control de mí misma.

			—¿Verdad que sucede eso frente a él? Es… distinto… Parece de otro mundo —señaló Lina, balanceándose en una silla.

			—Angèle, es algo más que eso —Julie hablaba muy bajo—. Ahora, si pienso en su rostro y en sus tremendos músculos, puedo decir sin ánimo de ofender, y por favor no me arranques la cabeza, que he visto hombres más bellos. Déjame terminar. No me mires así —agregó calmando a su amiga, que abría la boca para decir algo no precisamente agradable—. Es muy apuesto, sí, pero es su presencia, parece que desprendiera algo… algo así como… como si una quisiera aferrarse a su cuerpo y no soltarlo.

			—¡Es lo que sentí al verlo en el bosque por primera vez! —coincidió Lina y agregó—: Pero vamos, Julie, William es el más apuesto del mundo. Nunca vi nada igual.

			Josh se llevó el dedo a la boca, haciendo arcadas, para demostrar que la ridícula conversación lo haría vomitar de un momento a otro. De su hermana no lo asombraba, pero que Lina se comportara así…

			«Está bien. El sujeto parece un maldito modelo de un anuncio de cigarrillos, pero de todas formas, Lina es una chica decente», pensó. Sabía que esa clase de comentarios despertarían la ira de las dos muchachas, así que sonrió para sí y alejó esas ideas. Allí había pasado algo grave. Tenía que volver al tema principal.

			—¿Quieres que te acompañe a hablar con tus tíos?

			—¿Hablar sobre qué? —Lina dejó de balancearse en la silla y frunció el ceño.

			—Sobre Connor —dijo Josh como si explicara una obviedad —. Lo que hizo no puede quedar así. Te lastimó y podría haber llegado más lejos de no haber intervenido ese tal William.

			Lina lo miró horrorizada. Luego observó a Julie con desesperación y rogó:

			—Josh, Julie, juradme que no diréis nada. —Tragó saliva—. Del modo en que William lo espantó, no creo que vuelva a hablarme siquiera, pero ahora no necesito que la vigilancia de mis tíos aumente. ¡Por favor, chicos! Siempre os he ayudado en todo… ¿Quién te cubrió en el concierto de Scorpions, J. J.? Julie, ¿recuerdas la fiesta de Lisa Thompson? Ahora os necesito yo.

			El silencio reinó en la cocina de los Jones. Era cierto. Lina había estado en cada ocasión importante de los hermanos J. J. y, efectivamente, en la vida de ella nunca hubo ninguna aventura que mereciera la pena ocultarse. Hasta ahora.

			—Lina, te ayudaremos en todo —afirmó Julie, sentándose junto a ella.

			—Vamos, Julie —su hermano usó el tono de sus conversaciones serias—, ¿de verdad ese gusano va a salirse con la suya? ¿Y si le hace lo mismo a otra chica? ¿O algo peor? Debemos denunciarlo.

			—No necesito un escándalo ahora, por favor —dijo Lina decidida.

			Los hermanos J. J. se miraron por un segundo y cada uno entendió lo que tenía que hacer. Respetarían la decisión de Lina. Su amiga nunca sabría que ambos se encargarían de que Connor fuese castigado, y muy pronto su nuevo salvador también la volvería a defender de aquel horrible muchacho.

			—Está bien, Angèle —dijo Julie—, te apoyaremos en lo que decidas hacer.

			—Ok —aceptó Josh.

			—Bien. —El tono alegre de Lina no coincidía con el de sus amigos—. Ahora tengo que encontrar a William. Se marchó sin decirme nada de él. Aunque no importa, si hace falta pondré la ciudad patas arriba hasta encontrarlo. Esto es lo más importante que me ha pasado en mi vida.

			—Ok, sé que no soy el más indicado para hablar —comentó Josh rascándose la cabeza—, pero ¿no estás yendo demasiado rápido? Digo… Fue solo un beso. Quizás mañana te sientas de otro modo. Ya sabes. Hoy te encuentras muy emotiva por el ataque de ese imbécil.

			—Quizás —mintió Lina entre dientes para conformar a su amigo. Era más probable que el cielo se cayera antes de que eso pasara—. De todos modos, quiero guardar en secreto todo esto…, lo de Connor y por supuesto la búsqueda de William.

			«William…». Su nombre se volvía más hermoso cada vez que lo pronunciaba.

			 

			*  *  *

			 

			Esa noche apenas concilió el sueño. Ni siquiera escuchó los ronquidos de su amiga en la cama de arriba. Otras noches habría muerto de risa al oír a Julie, vestida con su vieja camiseta de los Pitufos, hablar en sueños y repetir palabras sueltas como fijador, gel, bucle, tijeras… Pero esta vez, sus pensamientos giraban en torno a algo de lo que se percató relativamente tarde.

			Su defensor le resultaba familiar. Más allá de ser el prototipo de héroe: sensual, varonil y muy alto…, tenía algo en sus ojos, una especie de nostalgia. Algo que Lina recordaba, aunque no sabía de dónde. De todas formas, ¿cómo podría ella conocerlo? Ella, que desde su llegada a Whitehorse no había salido nunca del estado de Yukón. Él tenía acento irlandés, pero en Canadá eso no era extraño. Conocía al menos a diez inmigrantes irlandeses en su pueblo, aunque ninguno hablaba como él.

			A Lina el comportamiento que ambos tuvieron aquella noche le pareció insólito… Dos perfectos desconocidos besándose de esa forma.

			Esas cosas no le pasaban a alguien como ella…, pero sentía que lo más importante había sido la conexión que experimentaron en el bosque. El tiempo se detuvo, y se sintió como si sus corazones empezaran a latir al mismo tiempo, como si fuesen dos instrumentos ejecutando la misma melodía. Besarse solo había sido el desenlace perfecto.

			Pensar de ese modo la hizo sentirse una tonta sentimental, aunque al mismo tiempo que se ruborizaba en la oscuridad, sonreía.

			No supo en qué momento se durmió, pero llegó a sentir los primeros pájaros cantar en esos místicos instantes antes del amanecer. En sueños no veía la hora de despertarse. Ese ferviente deseo de comenzar un nuevo día, una nueva vida, sumado al aroma a café fue suficiente para que lograra abrir los ojos, a pesar del agotamiento.

			Julie dormía desparramada sobre su edredón rosa. La arropó, aunque se moría de ganas de despertarla. Ya había planeado todo el día. Salió al pasillo con la ropa de cama que dejaba en su segundo dormitorio, como solía decirle a la habitación de su amiga.

			Hay que reconocer que Lina Smith no era nada comedida para vestirse. El teatro había causado en ella lo que el arte hacía en todo artista. Vestía para exteriorizar su estado de ánimo, casi siempre melodramático, y para nada más. Así que, en la cocina, Josh, que estaba desayunando, no se asombró cuando su amiga apareció con un camisón largo hasta el suelo, con mangas de puntilla liviana que al andar adquirían un pequeño vuelo.

			—¿A qué hora te marcharás? —preguntó el joven, volviendo a mirar los dibujos animados.

			Confundida ante la descortesía, contestó:

			—Voy a esperar a que Julie despierte. Pienso ir a comprarme ropa nueva. Algo más moderno, y quiero que me haga un peinado que vimos en una revista. —Al ver la confusión en la cara de su amigo, agregó—: Pero si quieres la espero en mi casa y que me llame en cuanto se levante, si es que mi presencia te molesta de repente.

			—No seas tonta, Lina. Te pregunté a qué hora te marchas porque hoy es domingo y ya son las diez —dijo Josh mirándola con desconfianza mientras untaba una tostada con mantequilla.

			A Lina le tomó más tiempo del necesario darse cuenta de que el servicio de la iglesia empezaría dentro de una hora y sería cuestión de segundos que sus tíos comenzaran a enloquecer. Siempre llegaba temprano para ayudarlos con los preparativos de la ceremonia: ordenar las flores, poner los libros de canto en los bancos…

			Telefoneó de inmediato a la secretaría de la iglesia. Seguro que atendería su tía, con quien sería más fácil hablar.

			Escuchó el repiquetear del teléfono varias veces.

			Josh refunfuñaba como para sí:

			—En todos estos años nunca llegó tarde un domingo. No puedo creer que se le olvidara.

			La imagen de Lina era deplorable y debido a que su misterioso salvador podía presentarse, no iba a arriesgar la oportunidad de causar una muy buena segunda impresión.

			—Lina, ¿te has quedado dormida? —La tía Barb, siempre con su tono calmado, la tranquilizaba.

			—Sí, tía, lo siento. ¿Podría ir directa a la misa? Es que no me da tiempo de prepararme tan rápido.

			—Claro, querida. Nosotros nos arreglamos perfectamente. Tú, tranquila, y no te olvides de desayunar.

			—Gracias. Nos vemos en un rato —respondió Lina jugando con el cable del teléfono con nerviosismo.

			Colgó el auricular y miró el reloj. Las diez y tres minutos. Entró en pánico. Miró a Josh con los ojos desorbitados, abrió la boca como si le fuera a pronosticar que un tornado arrasaría la casa y dijo:

			—Hay que despertar a tu hermana… Ahora.

			 

			*  *  *

			 

			Las puertas del armario casi se rompen al abrirse con tanta fuerza.

			Lina y Josh estaban sentados en la cama, observando la alegría de Julie mientras exclamaba:

			—Angèle, Angèle… ¡No puedo creer que por fin me dejes hacer esto! ¡Basta de Pretty in Pink! ¡Hola, Vogue! Adiós, vaqueros con manchas de pintura y camisetas sueltas. Hola, blusa transparente. —Julie agarraba un insinuante top.

			—No exageres. Tengo que ir a la iglesia. —Lina se sentía incómoda con solo ver la prenda.

			—No puedo creer que uses esto —balbuceó Josh en un ataque de protección fraternal—. Pienso que debes quemarlo.

			Julie no reparó en su hermano y, pellizcándose los labios, dijo:

			—Ok, ok… ¿Qué podemos hacer? ¿Cómo quieres verte hoy?

			—Quiero verme… a la moda… —Lina gesticulaba mucho, algo normal en ella, sobre todo cuando estaba contenta—. No como me suelo vestir yo. Quiero estar bonita… ¡Sensual! —resopló al final de su pedido. Sabía que exigirle todo eso a un conjunto de ropa era demasiado.

			—Perfecto. ¡Lo tengo! —Julie nunca perdía la esperanza en cuanto a la imagen—. Este vestido celeste es precioso. Mostrarás tus hombros… Es un poco ajustado, pero la tela te irá genial. Déjame ver algo… —Poniéndola de pie, colocó el vestido frente a Lina y se echó para atrás diciendo—: Y en el cabello una coleta simple con una cinta celeste haciendo juego. ¡Sensual!

			Josh no se aburría en absoluto. Todas las experiencias contaban como trabajo de campo para llegar a conquistar a alguna chica en un futuro. Aunque a veces le resultaba perturbador conocer cada instrumento femenino por su nombre, como el rizador de pestañas, momento en el que se retiraba caminando con estilo de vaquero recién bajado del caballo para ver un partido de hockey.

			Las chicas ya lo sabían. Por eso, cuando deseaban un poco de privacidad, comenzaban a tratar temas escabrosos para él. En esta ocasión escogieron conversar sobre su período. Tras ponerse pálido y luego ruborizarse, Josh salió del cuarto con rapidez. Se fue a su dormitorio a escuchar Queen, que siempre lo ponía de buen humor.

			Lina habló primero:

			—Julie, quiero verlo otra vez hoy mismo. Quiero encontrarlo. —Caminaba de un lado a otro restregándose las manos intranquila.

			—No te preocupes. Lo encontraremos. —Julie la hacía sentarse en la cama para tranquilizarla—. Aunque haya que revolver los cielos y los infiernos —bromeó.

			Lina observó a su gran amiga. Quería abrazarla. Sentía que todas sus emociones estaban a flor de piel. Parecía que iba a estallar de felicidad, pero, en vez de eso, preguntó:

			—¿Por qué no te pones a regañarme como lo hizo Josh ayer?

			—Porque, aunque creas que no, te conozco mejor que él —afirmó Julie mientras se acomodaba a su lado con cuidado de no arrugar el vestido—. Esto no es locura…Vamos… El sujeto está para morir…Verás que todas te van a odiar cuando sea tu novio. —Julie siempre había tenido aires de vidente—. Mereces volverte loca… Ya llevas casi diecinueve años de buena conducta. Angelina Lina Smith, hasta ahora vimos tu lado A. Es hora de que aparezca el lado B.

			—Gracias —respondió Lina y se sorprendió de sus repentinas ganas de llorar.

			—Ahora, por favor, no uses tus botas grises. Ponte tacones, por favor, por favor, por favor…

			 

			*  *  *

			 

			La vio entre la gente… Por supuesto que primero la sintió.

			Caminaba sola por la acera y le sorprendió que nadie más la mirara. Para él, allí estaba el ser más especial de las Tierras. La deseaba hasta sentir dolor, pero no podía acercarse.

			Llevaba el cabello en una coleta de lado, aretes grandes y un vestido muy ajustado y demasiado corto. Una chaqueta abierta dejaba ver un escote profundo. Sintió ganas de ir a cubrirla. Jamás había visto algo tan hermoso, y no quería que nadie más la viese.

			An-ge-li-na… Li-na… Repetía su nombre por miedo a que el hechizo desapareciera.

			William hubiese obligado a sus ojos a no pestañar ni una vez, con tal de atesorar más detalles de aquel momento. Se preguntaba si ese efecto adictivo… Si esa locura era parte del trato. Quizás el atractivo que él tenía para conquistarla rebotaba en ella para convertirla en algo extremadamente deseable.

			Aquello le pareció irrelevante. Su nueva condición humana lo hacía pensar en tonterías. Su misión lo era todo. Se acomodó con ansiedad el cabello, se frotó la cara y se dijo a sí mismo que ya no era un chiquillo sentimental.

			William jamás se daría cuenta de que, en el mundo humano, en grados de hermosura, ambos jugaban en dos ligas muy distintas. William era perfecto, alguien como él podría haber tenido a cualquier mujer. Pero, por supuesto, Lina Smith sería la única a la que él elegiría. Una y otra vez.

			Por lo menos no se había equivocado de iglesia. Se felicitó por haberla seguido la noche anterior.

			Supuso que, por el modo en que miraba hacia todos los lados, estaba esperando a alguien. No podía acercarse, llevaba sus malditas ropas viejas y, a la luz del día, ya no en una fiesta de disfraces, aquel aspecto no causaría la misma impresión. Permanecía escondido mientras su estómago se quejaba y una pesadez general lo invadía. Ser humano otra vez le era bastante difícil. Para funcionar y estar alerta, su cuerpo necesitaba dormir y comer.

			Las campanas empezaron a sonar y la gente se amontonaba en la entrada para saludar al hombre de traje que miraba a Lina con preocupación. Una mujer sonriente se acercó a ella y diciéndole algo que William no alcanzó a escuchar, la tomó de la mano y se abrió camino entre la pequeña multitud para detenerse ante un joven risueño que las esperaba en el nacimiento de las escaleras de entrada.

			En la distancia, William pudo ver como esa señora le presentaba, a la única mujer que suponía algo para él, a su máximo competidor, su rival: Samuel.

			Eso que le oprimía el pecho aún no era la angustia de los celos, era miedo. ¿Miedo a perder o miedo a perderla? De pronto, sintió que sí había una diferencia entre ambos. Las emociones humanas lo debilitaban y confundían, alejándolo de su objetivo.

			Era normal para Lina que le presentaran candidatos. Por lo general eran muchachos asiduos a la iglesia que ella ya conocía. En aquel pequeño pueblo de Whitehorse no se encontraba mucha variedad. Lo más probable es que sus tíos creyeran que, en el momento de permitirle salir con muchachos, podría escoger de una selección que habían hecho para ella. Pero, a pesar de la conversación de la noche anterior con su tía, y del horrible Connor, Lina jamás había pensado seriamente en salir con alguien antes de toparse con William. Algo que sería muy extraño en cualquier muchacha de su edad, pero normal en la introvertida Lina. Quizás, expuesta al profundo amor que sus padres se profesaban el uno al otro y después al cariño tranquilo de sus tíos, daba por sentado que aquello vendría de un momento a otro, en un cómodo futuro lejano; con naturalidad, sin piedras en el camino.

			Pero ese chico era nuevo.

			Toda la ansiedad que sentía segundos atrás, al intentar absurdamente encontrar a William entre la multitud, desapareció. Una paz la envolvió de repente.

			El muchacho le sonrió como si fuera un viejo amigo que acabara de regresar de un largo viaje. Era alto, delgado y sin ningún rasgo que resaltara más que su exquisita belleza… un tanto femenina. A Lina le pareció una versión más joven e inocente del cantante de Nirvana.

			—Lina, quiero que conozcas a Samuel. —La alegría de la tía Barb era palpable, aunque no terminaba de fijarse en el atuendo de su sobrina, un poco sorprendida con él.

			—Encantado. —El muchacho extendió su mano y un leve aroma a flores invadió el aire.

			Lina lo observó en detalle y tardó unos instantes en comprender que ella también debía saludarlo.

			Él desistió sin ofenderse.

			—Un gusto conocerte, Samuel. —Su voz apenas se escuchó cuando al fin logró hablar.

			—¡Oh, puedes decirme Sam! —dijo con dulzura—. Sin embargo, yo prefiero llamarte Angelina. Es un espléndido nombre para una espléndida persona. Tu tía me ha hablado maravillas de ti.

			—¿En serio? ¿Os conocéis desde hace mucho? —A Lina le era difícil seguir el hilo de la conversación. Sentía algo extraño… Una dulce somnolencia.

			—No —indicó la tía Barb—. Sam apenas llegó ayer por la noche, y lo primero que hizo hoy fue buscar la iglesia más cercana. Sam es misionero. —La mujer no dejaba de sonreír.

			—Genial. Así que te quedarás poco, ¿verdad? ¿Estás siempre viajando por todos lados? —Lina no sabía por qué, pero le costaba ser brusca con ese candidato en particular, aunque tenía que serlo. Debía matar cualquier ilusión que pudiese albergar su tía.

			Samuel le dirigió una sonrisa enternecedora, como si adivinara sus intenciones y la comprendiera.

			—Ahora estoy buscando un lugar para establecerme. Creo que me quedaré por un tiempo.

			Lina sintió un ligero mareo al mirar al misionero directo a los ojos. Era la misma sensación que tenía cuando subía a algún lugar muy alto.

			Tomándose del brazo de su tía para no caer, dijo:

			—Vamos a llegar tarde.

			—¡Oh, cierto, cierto! Ven, Samuel. Siéntate con nosotras en el banco —propuso la contenta señora Smith.

			Durante los cantos, Lina quedó estupefacta. La voz de Samuel era maravillosa.

			Ella sabía que era una buena cantante, aunque no podía demostrarlo muy seguido ya que su asma nerviosa se lo impedía. El primer ataque de «asma emocional», ese era el diagnóstico médico, había sido después del accidente con sus padres. Los sanitarios la encontraron sentada al borde de la carretera con la mirada perdida en el campo. Esa noche sufrió varios ataques más, sin embargo, el primero quedó grabado con fuego. Lo más importante de ese episodio no había sido la pérdida de aire en sí, sino cómo, milagrosamente, lo había superado sola, sin ayuda médica.

			En realidad, Lina sabía en su fuero interno que sí hubo alguien allí, alguien que la ayudó, que le salvó la vida. Pero, como un tierno y a la vez estremecedor recuerdo infantil, eso estaba almacenado en un rincón del que no se habla y era una de esas cosas que se saben sin saber.

			Debido a su enfermedad, jamás pudo formar parte del coro de la iglesia ni actuar ante un público mayor que Julie y Josh. Por eso, esos momentos en que su voz se perdía entre la del resto la llenaban de satisfacción. Pero su talento ni se comparaba con el de aquel muchacho. Se sentía acunada por ese sonido. La canción hablaba del perdón y la salvación, y al escuchar a Samuel, lo único que podía imaginar era luz, el vuelo ininterrumpido de los pájaros en las alturas, el cielo abierto…

			—Lina, ¡siéntate! —La tía Barb tiraba de su vestido para que tomara asiento.

			De pronto notó que era la única que quedaba de pie, junto a Samuel, que no se había sentado por respeto a ella, manteniéndole la mirada examinante.

			El banco crujió cuando se sentó en él y todas las miradas recayeron sobre ella. Inmediatamente, para martirizarla aún más, su rostro se encendió. Se dio cuenta de que había permanecido demasiado tiempo de pie y bajó la cabeza sin detenerse a mirar a nadie. Ante el silencio abrumador, miró hacia delante para ver por qué su tío no continuaba; se lo encontró observándola con gesto estupefacto.

			«Ya sé, tío. Yo también me siento ridícula así vestida y, para que lo sepas, estas medias me están picando como castigo por venir así a la iglesia», bromeó Lina para sí.

			El reverendo alzó las cejas y suspiró, para a continuación bajar la vista a la lectura de aquel domingo. Aclarándose la garganta comenzó.

			Lina escuchaba palabras sueltas. Se obligó a concentrarse en la voz de su tío. Sabía de memoria ese pasaje… Ahora venía la historia del arca de Noé. Era para ella, al igual que para el reverendo, una de sus favoritas, pero por distintos motivos. A ella no le interesaba la moraleja sobre las consecuencias del mal comportamiento humano. Le gustaba la historia, los aspectos gráficos. Una enorme arca, la tempestad y las fieras conviviendo con los más inofensivos animales. El nuevo comienzo. Los elegidos para poblar la Tierra. La posibilidad de las nuevas oportunidades.

			El resto de la hora se dejó perder en esas cavilaciones. Trató de no pensar en William, ya que, si lo hacía, saldría corriendo para buscarlo, y tampoco se animaba a mirar a Samuel por miedo a atraparse de nuevo en aquellos ojos celestes.

			De pronto, un murmullo general la hizo despertar. La ceremonia había terminado y todos salían de la iglesia.

			Samuel se movió a su lado y, ya fuera del banco, indicando la salida con ambas manos, dijo:

			—Después de ti, Angelina.

			Lina no respondió más que con una mueca de agradecimiento cortés.

			Se apresuró hacia las puertas, donde su tío estaba ocupado hablando con la señora Brown, cuyo hijo se recuperaba de una adicción a las drogas trabajando como voluntario en el teatro, al igual que Lina, detrás de escena, por supuesto.

			A Lina le gustaba Harry, era tranquilo. Tenía esa expresión de quien ha vivido mucho y muy rápido, durante demasiado tiempo. A veces se les perdía la mirada a ambos, aunque el origen de sus divagaciones era muy diferente. Ella pensaba en lo que estaba por venir y Harry en lo que había pasado. El joven era puntual y trabajador y mostraba un gran talento manual —del que Lina carecía—, con lo cual casi todas las escenografías del teatro escolar nacían en la cabeza de ella para cobrar forma en las manos de Harry. La madre de este le estaba eternamente agradecida a la familia Smith, en especial a Lina.

			Lina pasó de largo y bajó las escaleras con prisa. Le molestaba que el misionero la siguiera tan de cerca.

			Miró hacia todos lados, pero no vio nada que llamara su atención.

			—¿Qué piensas del sermón de hoy? —La voz danzaba con frescura en la boca de Samuel, como si disfrutara al pronunciar cada sílaba de cada palabra.

			—¿Qué? —Lina volvió en sí. Le empezaba a doler la cabeza.

			—¿Te gustó el comienzo de la historia… antes del arca? —Parecía querer llegar a algo, sin decidirse aún.

			De repente, un viento sorpresivo sopló llevándose las distintas pertenencias de los feligreses. Volaron sombreros, pañuelos y bufandas que se mezclaron con algunos programas de la misa que acababa de tener lugar.

			La endeble cinta que Lina llevaba en el pelo no soportó el ventarrón. No sintió su pérdida, ya que el cabello estaba sujeto por una banda elástica que le molestaba un poco; la cinta solo estaba como decoración para atraer a un hombre que no daba señales de vida.

			Advirtió su falta cuando la vio deslizarse por los dedos de Samuel, que se la ofreció diciendo:

			—Es del color del cielo.

			Lina no la tomó. El viento azotaba con una fuerza extraordinaria. Sentía la misma clase de adrenalina que la noche anterior la había impulsado a correr por el gimnasio en busca de William. Mirando fijamente a Samuel, sin saber por qué, dio dos pasos hacia la acera y, aprovechando que la estrafalaria señora Copper tropezaba con su gran sombrero sobre el muchacho, empezó a correr.

			No había lógica en sus actos.

			No entendía por qué necesitaba con tanta desesperación alejarse de ese hombre para acercarse al otro; aquel que no estaba por allí, pero al que debía encontrar. Eso era vital. Alejarse de ese joven dulce, hermoso, aprobado por su familia, seguro y cálido, para acercarse a William, desconocido y peligroso, como un laberinto de intrigas.

			«¡Por Dios, Lina! ¿Te escuchas a ti misma? ¿Laberinto de intrigas?», pensó. Otra vez estaba comportándose igual que esas absurdas heroínas de las novelas románticas que tanto detestaba. Sin embargo, en el fondo parecía no importarle.

			Las calles estaban desiertas. Se formaban en las esquinas pequeños tornados de hojas secas. Las ventanas de las casas y las puertas de los negocios permanecían cerradas. Un cable de electricidad cayó y le arrancó un grito. El viento ya de por sí la asustaba, pero continuaba atravesando las calles de su pueblo, buscando a alguien que quizás no quería ser encontrado, sobre los malditos zapatos de tacón negros de Julie, que le quedaban un poco grandes.

			Algo le rozó la mejilla sobre el pómulo, provocando que le ardiera la piel, y las primeras gotas de lo que sería una tormenta larga la helaron.

			De pronto un brazo la atrajo antes de que cruzara la calle. Iba tan ensimismada que no tenía ni idea de dónde se encontraba.

			—Angelina, tus tíos te están buscando. Debes volver a casa conmigo —dijo preocupado el misionero.

			Lina se volvió para mirarlo.

			Su mente pareció aclararse al instante, quedando en blanco. Trató de decir algo que la sacara de aquella situación embarazosa, pero no lo logró. Frases incoherentes salieron de su boca.

			—Está bien, todo está bien —la tranquilizó el muchacho—. Solo te pareció ver a una amiga y la seguiste, ¿verdad? Eso entendí cuando te marchaste.

			—¿En serio? —Lina lo miró incrédula—. Sí… sí… Creo que así fue. —Todavía no podía hablar muy bien.

			—¿Puedes caminar?

			—Claro —respondió ofendida. Esa situación la incomodaba. Aquel muchacho se estaba tomando confianzas con demasiada rapidez.

			—Entonces, solo te lastimaste el rostro.

			—¿Qué? —Lina se llevó instintivamente la mano a su mejilla, que volvía a arder, y sus dedos le enseñaron un poco de sangre.

			Samuel sacó un pañuelo de su bolsillo. Lina creía que en esa época eso solo lo hacía su tío. La tela blanca y arrugada le acarició la piel. Olía a lavanda, a campos enteros de lavanda.

			El ardor desapareció.

			—Gracias.

			—¿Vamos? —Samuel le tendió el brazo para que se apoyara y Lina obedeció.

			Él no dejó que ella notara la preocupación en su rostro. La lucha había comenzado, el botín estaba tomado de su brazo y temblaba por el frío y el desconcierto. Se lamentó por haber llegado tarde la noche anterior. Era notorio que aquello iba a ser difícil. Ella ya empezaba a sufrir las consecuencias de cruzarse con esa bestia.

			Mientras se acercaban a la casa vieron al tío Dimitri en la ventana. Con el ceño fruncido y las manos apoyadas en su generosa barriga, los observaba caminar por la acera.

			Cuando Lina abrió la puerta se excusó y se dirigió al baño con rapidez. No quería que le montaran una escena por un simple rasguño. Se miró al espejo y comprobó que no había nada en su rostro. Ni una marca roja ni piel levantada. Solo su mejilla suave con un ligero aroma a lavanda.

			El tío Dimitri observó con recelo a Samuel hasta que este alabó con su tierna voz el sermón de aquel día. A Lina le recordó lo que le había querido decir antes de que se escapara. Aquel pensamiento la confundió. ¿Escaparse? ¿Escaparse de quién? Si ella era libre. ¿Escaparse adónde? ¿Escaparse con quién? Eso la hizo sonreír. Allí, en la sala de su casa, esperando por el almuerzo, sentada en el sofá con su tío y Samuel, se encontraba ajena a todo. Inserta en el recuerdo de un beso, un rostro, unas pupilas que brillaban de deseo, como las de ella en ese preciso momento en que la tía Barb anunciaba que la comida estaba lista.

			En la mesa, el silencio de Lina parecía molestar a todos, incluida a ella, pero no a Samuel.

			—Cuéntanos más acerca de ti. ¿De dónde eres originalmente? —La tía Barb le servía puré de patatas. El muchacho miraba su plato con curiosidad y se llevaba a la boca despacio cada bocado que masticaba de forma divertida, como un mimo imitando los movimientos de Lina al comer.

			—Del norte de América —contestó él con gracia—. Ahora vengo de América del Sur. Hicimos con mi grupo unas labores muy interesantes. Verán, allí la gente nos recibió con los brazos abiertos. Fueron más que amables.

			—Sabes… Estamos en el norte de América, ¿de dónde eres exactamente? —preguntó Lina con brusquedad—. Por lo general, cuando la gente pregunta eso es porque quiere saber el país al menos, no el continente. —Se arrepintió casi al instante de haber sido tan grosera. Su tía permaneció con la cuchara llena de puré en el aire y su tío se atragantó con su copa de vino.

			Para enmendar su error, antes de que Samuel se apresurara a tragar, agregó:

			—Es que me resulta genial que un muchacho tan joven viaje de misionero. Vas a lugares extraños, ayudando a la gente… Dime, ¿qué edad tienes? Supongo que no tendrás más que un par de años más que yo.

			Samuel pareció incomodarse.

			Nadie hablaba y Lina arremetió:

			—Yo tengo dieciocho. —La situación angustiante no parecía ceder y, desesperada, soltó de repente—: Y los miembros de tu grupo… ¿Están aquí contigo? ¿Son tan jóvenes como tú?

			Él sonrió y Lina se sintió menos culpable.

			—En mi grupo somos cuatro. Yo soy el más joven. —El rostro se le iluminó—. Siempre viajamos juntos. Somos una familia de amigos. Nos llevamos bien desde el inicio. Celestine es la mayor y es muy divertida. Es la prometida de Peter, que siempre tiene ganas de aprender cosas nuevas, y luego está Matthew. Es el más serio y responsable de todos nosotros.

			A Lina le sorprendió que Samuel a veces tuviera el aspecto de un niño y hablase como tal, y otras el de un anciano.

			La atmósfera había cambiado notablemente, hasta Lina se entusiasmaba con el relato del misionero. Parecía familiarizarse con los viajeros mientras su invitado relataba pequeñas anécdotas, nunca muy detalladas, pero llenas de felicidad.

		

	
		
			Capítulo 3

			En la vida hay que saber esperar

			«El sonido de la puerta no interrumpió sus pensamientos. Pero los golpes se hicieron fuertes y aquella voz se hizo oír. Ensimismado en su mundo de fantasía, William, de pronto, despertó. Y al abrir la puerta entendió que en la vida a veces hay que saber esperar.»

			W. Parrot, Whitehorse III. Cuando los Infiernos se cierran

			[image: ]

			Como faltaban unos meses para la agitada Navidad, Lina tenía tiempo suficiente para ayudar a la planificación del evento en el teatro escolar. Era una de las obligaciones más divertidas de su empleo.

			Su tío y el señor Thompson, el profesor de teatro del colegio, organizaban el festival de talentos navideños. Era un gran acontecimiento para el pueblo. El dinero recaudado se utilizaba para fines comunitarios. El año anterior se había mejorado la pista de hockey; dos años atrás lograron modernizar el teatro del colegio y había quedado estupendo.

			Aquel año se disputaba entre la cafetería de Al, The Sweet Bread, que estaba a punto de ser embargada por el banco, y la transformación de la casa de uno de los fundadores del pueblo, que se estaba cayendo a pedazos, en un museo histórico.

			Dimitri Smith aseguraba que la casa ya llevaba décadas desarmándose y que podía aguantar un año más. Sin embargo, el Concejo de Administración no veía con buenos ojos que todo lo recaudado se utilizara en el negocio de una sola persona, y menos si esa persona era Al.

			Una opción era dividir el dinero por la mitad, pero eso tampoco serviría, ya que los costes de la construcción del museo eran absurdamente elevados. El reverendo Smith llegó a un acuerdo con el Concejo: si superaban el dinero estimado para el arreglo de la casa, el resto podría donarse para que Al conservara su negocio.

			Lina sabía que ese año debía ser inolvidable. Tenían un gran trabajo por delante si querían salvar la cafetería. Con un buen espectáculo la gente se pondría de buen humor y donaría más dinero.

			Como de costumbre, utilizaron el teatro para las audiciones. Debían ver veintitrés números para elegir solo seis.

			El jurado estaba compuesto por el profesor Thompson, el reverendo Smith, el presidente del Concejo, Louis Montgomery, Carl Petelman, el gerente de relaciones públicas del banco, Helen Webber, la editora del periódico local, y, representando a la juventud, Lina.

			La elección era fácil: cada uno escogía un número y podía objetar dos decisiones. Si un número tenía tres votos en contra, ya no podía elegirse. Pero eso nunca había pasado. La gente realmente trabajaba duro. Era el evento más esperado de todo el año. Sin límite de edad, con tema libre y un tiempo máximo de quince minutos, aunque se hacían excepciones. Cada año se presentaban cantantes, bailarines, músicos, magos, malabaristas, cómicos, mimos y hasta una vez hubo un número con animales.

			El evento se realizaba el mismo veinticuatro de diciembre, después de la misa. Era una tradición encantadora. Todos corrían desde la iglesia al teatro. En Nochebuena el jurado era el pueblo entero.
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